Más casos y cifras no exactas.
                                                 Por Aimée Cabrera.

Una mujer llega a su hogar abatida, en la sala hospitalaria donde se encuentra su hija embarazada, afectada por un virus,  falleció una  de las ingresadas. A la joven no se le ha podido dar de alta porque contrajo Neumonía en esta dependencia capitalina.

“¡No sé qué hacer!” repite como una autómata, quien  ha tratado de cumplir con todas las medidas de prevención  sugeridas por especialistas y funcionarios de salud pública, pero   éstas de nada  valen,  cuando las personas incuban  el Virus de la Influenza, el Dengue o  la Conjuntivitis, las cuales se incrementarán en los meses venideros.

Al principio los casos con el H1N1  en la Isla, venían de otros  países y eran detectados en los aeropuertos, o comenzaban a sentirse mal después de su arribo, por este motivo se  han intensificado  medidas urgentes, en  cuanto a prevención y diagnóstico.
Personas que no han padecido  ninguna de las variantes virales, se quejan por la falta de  cifras aparecidas, sobre los  aquejados y fallecidos, las cuales consideran que no están actualizadas, y  a decir de un señor que acababa de leer un artículo sobre el tema el pasado 10 de octubre, “según lo que me han dicho gente  que trabajan en varios  hospitales: ¡la cosa está grave!” exclamó.
Ese sábado, el diario Juventud Rebelde, de gran demanda por su Sección Sexo Sentido, no la publicó, para ocupar la hoja en un artículo sobre la prevención de las epidemias, mientras que el Granma también publicó un amplio trabajo sobre el tema, en el que se dieron algunos datos de importancia.

Desde fechas anteriores  se  ha ido tratando el asunto  no solo por los diarios sino a través de todos los medios de comunicación, pero es  contradictorio que hubiese sido publicado en el  Granma del 25 de septiembre, un artículo bajo el título, “No hay epidemia de Dengue en Cuba”. Cuando se sabía, por comentarios en las calles que,  en diversas  barriadas capitalinas, las visitas de personal médico, fumigaciones y otras medidas preventivas, se realizan a  diario.
A decir de un estudiante universitario que prefirió no se publicara su nombre, “no se acaba de entender que es Dengue, o que es el virus H1N1, dicen que hay que prevenir en la casa, no hacer esto o aquello,  pero en la calle,  nadie se responsabiliza con la falta de higiene” acotó.

Como ejemplo de la suciedad en las calles se puede citar al municipio Centro Habana, que por supuesto  no es el único, sus  vías se ven más sucias de lo habitual,  debido a que  los depósitos de basura no son suficientes, razón por la cual los desperdicios de todo tipo le cierran el paso a los peatones, como sucede  en la esquina de Pocito y Santiago, donde los pequeños del  Círculo Infantil (Guardería) ubicado en los alrededores, sufren las consecuencias  de la  contaminación ambiental. 

Otros,  viven en un sobresalto como los padres de Javier,  alumno del nivel primario, que estudia junto a una veintena de niños y niñas, en un aula cuya única ventilación la proporcionan dos ventiladores comprados por varios padres.

 El padre del estudiante de 10 años confiesa que: “mi hijo ha perdido peso, desde que comenzaron las clases (en septiembre) no se le quita el  catarro ni el dolor de garganta, casi todos en su aula están así, él no puede faltar a clases pero me da miedo que se contagie”, dijo para resumir.

La ola pandémica de la gripe H1N1 ha provocado la muerte de miles de seres humanos en el mundo. En Cuba, a pesar de la falta de medicamentos y otras carencias, se ha hecho un esfuerzo por reducir los casos y proporcionar  atención médica, lo que parte del pueblo reconoce,  aunque  quisieran ver y escuchar datos más fidedignos al respecto. 
A modo general, el deseo más inmediato consiste en que se transmitan entrevistas a los médicos y a los pacientes en los hospitales, se ofrezcan testimonios de quienes sufrieron alguno de los virus y  ya están curados, y se relacionen cifras exactas de los enfermos, por edades, así como de los que han fallecido, también por edades, éstas  son las nuevas que la población, en realidad, desea conocer.

